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			Dedico este libro a los y las miles  


			de alkymistas solares de mi amada comunidad. 


			Sabemos cuán felices somos de compartirnos  


			semana a semana. 


			 


			Y a ti, Vicente. Eres mi inspiración  


			desde que llegaste a este mundo hace seis años. 


			

			

	 

	 	
	 
	 	
			 


  PREFACIO 


			 


			Hace más de dieciocho años comencé un camino. Mi camino. Sin embargo, las señales para llegar al conocimiento que me conduciría a la recta final de lo que siempre quise se iniciaron en mis primeros años de vida. 


			Fui una buscadora que, desde la infancia y a través de preciosos sueños —o experiencias al dormir—, llegó a hacerse del recipiente que contenía el tesoro, ese que nos habían contado que se podía encontrar en uno de los extremos del arcoíris: el tan anhelado conocimiento. La punta del hilo de Ariadna que me condujo a la experiencia de poder cerrar ese ávido espacio interior que no descansa, que nunca tiene paz, hasta descubrir un sendero cierto hacia la autorrealización. 


			En ese caminar descubrí enseñanzas de tan iluminante consistencia que me inspiraron a crear una técnica de psicología transpersonal, hoy conocida por miles de personas en este convulsionado y misterioso planeta: el método Alkymia Solar. 


			Este libro pretende dejar un legado a los miles de personas que se benefician con esta poderosa técnica. Pienso en ti, viajero y viajera del tiempo y del espacio, que tienes hoy este libro en tus manos. Como las coincidencias no existen, tal vez el encuentro con él sea la respuesta a un llamado que lanzaste al universo para manifestar un cambio extraordinario en tu vida. De seguro también eres un buscador. Una buscadora. 


			Escribo con todas las fuerzas creativas de mi ser, en épocas en que la IA roba el corazón a las palabras. Espero que este manual te devuelva la libertad que tanto anhelas. 


			El método Alkymia ha tenido una gran aceptación desde que vio la luz, gracias a los resultados que experimentan los y las alkymistas que aprenden a crear la realidad, más allá de las creencias de limitación que nos impone el materialismo. En 2015 decidí someter el método al escrutinio de la ciencia, en pacientes con cardiopatías irreversibles. Los resultados fueron publicados en la Revista de cardiología de Argentina.1 


			La práctica de estos ejercicios reduce a rasgos mínimos la inflamación, que es la causa de casi todos los males del cuerpo. Los y las pacientes acabaron con esta primera causa atribuible a los infartos. Pero no solo la salud se ve beneficiada con estas prácticas. Las personas experimentan extraordinarios cambios en sus relaciones interpersonales, así como también logros en el ámbito material, profesional, financiero y, por supuesto, espiritual. Lo extraordinario comienza a ser lo natural, lo normal. 


			Te invito a un viaje que no tiene retorno... 


			
	 

	 	
	 
   


			PRIMERA PARTE 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  ¿Quiénes son los buscadores  y buscadoras? 


			 


			Los buscadores y buscadoras son aquellos seres humanos que nacen con un extraño sentimiento interior —al comienzo inefable— que termina por transformarse en un llamado urgente. Surge de la necesidad de desentrañar lo desconocido: el misterioso sentido de estar vivos y vivas. 


			Para algunos buscadores y buscadoras, como yo, ese deseo es encontrar la fórmula para vivir en permanente conexión con Dios. No somos creyentes en Dios. Sabemos de Dios desde que tenemos uso de razón. 


			Los buscadores y buscadoras —una inmensa minoría— no necesitamos de la religión para sostener nuestra certeza. Todo lo contrario. Lo primero que nos decepcionó en la vida fue conocer una religión por dentro. 


			Luego nos acercamos con profunda veneración a cuanta escuela filosófica, esotérica, gurúes y demás propuestas abunda en el mundo. De todo tipo. De toda índole. Por supuesto, siempre terminamos decepcionados o con gusto a poco. 


			Y están también aquellos buscadores y buscadoras que tratan de encontrar respuestas a las famosas tres interrogantes: quiénes somos, de dónde venimos y hacia dónde vamos. 


			Es probable que se queden en la tranquilidad de una religión, en la práctica de la meditación, alguna técnica de yoga u otro conocimiento. Pero más allá comulgan con la idea de «separación» entre el ser humano y Dios. Conviven con ideas impuestas de limitación, tales como los mandatos de «Parirás con dolor», «Te ganarás el dinero con el sudor de tu frente» o «La muerte es el fin de todo». 


			Y una tercera categoría de buscadores y buscadoras tratan de encontrar alguna respuesta coherente que explique por qué han tenido que transitar una desgracia, dolor o trauma, como la abrupta partida de un ser querido o cualquier otro tipo de acontecimiento trágico. 


			Vine a experimentar el trauma de vivir sin mamá, que partió cuando yo apenas tenía cinco años. Mis primeros años de vida fueron grises y desolados. Sin embargo, vivía en permanente conexión con una fuerza iluminante que con el tiempo supe que era Dios. 


			Me inicié a los diecisiete años con Maharishi Mahesh Yogui, el gurú de la meditación trascendental. Jamás olvidaré ese momento en que el santón hindú me entregó el mantra que me llevaría a dar el primer paso en la preparación que tuve hasta llegar a la meta. Después de eso, participé en innumerables escuelas espirituales, y en todas mi compromiso fue profundo, ya que era una alumna comprometida y disciplinada. 


			Hoy comprendo que templé mi espíritu para llegar a las enseñanzas del maestro Saint Germain, que fue el premio indiscutible a mi fidelidad de buscadora comprometida, ya que nunca en mi vida estuve sin practicar alguna técnica espiritual. Hoy me siento honrada de transmitir su mensaje y de haberme dejado guiar por él en la creación del método Alkymia de autosanación y de autorrealización. Jamás deberíamos desconocer el hecho de que quien busca siempre encuentra. Sean los motivos que sean los que nos impulsaron a emprender la búsqueda, podemos constatar que el tesoro está en la base del arcoíris, a la espera de quien perseveró en la travesía. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  ¿Qué es la alquimia? 


			 


			La definición tradicional de alquimia se asocia con determinadas prácticas que habrían sido el preludio de la ciencia moderna, en especial con lo que luego serían la química, la física, la astrología, la metalurgia y la medicina. Se trata de un conocimiento que incluso pretendía abarcar la comprensión del funcionamiento del cosmos. 


			Sin embargo, lo que más debería llamarnos la atención es un concepto asociado al antiguo conocimiento de la transmutación. El alquimista busca un cambio que va más allá de lo concebible. Un cambio inexplicable a la luz de la lógica, que tiene que ver con un comportamiento de la materia imposible de explicar a través de la ciencia. 


			¿A qué se refiere ese cambio? ¿Qué es para el alquimista la piedra filosofal, capaz de convertir el plomo en oro? ¿Qué hay detrás de su laboratorio, donde se podían encontrar adminículos, matraces y libros escritos con símbolos misteriosos? Quizá detrás de ese laboratorio había un templo en el cual el alquimista realizaba prácticas e invocaba el fuego sagrado con fines espirituales para alcanzar la trascendencia. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Las antiguas escuelas de sabiduría  y los antiguos alquimistas 


			 


			Sería muy difícil saber quiénes fueron los primeros alquimistas, sobre todo si consideramos las antiguas civilizaciones atlantes o lemurianas, cuyas existencias se remontan a millones de años antes del Homo sapiens. Hay incluso quienes dicen identificar alquimistas en el Antiguo Egipto y en Mesopotamia. 


			Acá me limitaré a mencionar a los primeros hombres y mujeres que pueden ser descritos como alquimistas en la era actual. 


			Jesús es el más destacado de la era moderna. Aunque no se le conoce como alquimista, lo era. Eso y mucho más. Dejó testimonio de su fabulosa hazaña, que comprende la resurrección —restablece su cuerpo físico usando su poder espiritual— y su ascensión —se convierte en luz, gracias al dominio total de la energía sobre la materia—. 


			Un precursor de la alquimia es el griego Zósimo de Panápolis, que vivió a finales del siglo iii o en los albores del siglo iv. Sin embargo, los alquimistas reconocidos proliferaron en la Edad Media y dejaron un extenso legado  a través de sus obras. Registraban sus descubrimientos y prácticas, y son identificables por eso. 


			Al francés Nicolás Flamel (1330) se le atribuye haber encontrado antiguos textos perdidos en el tiempo, que fueron traducidos por sabios españoles. Dichos textos le habrían ayudado a descubrir el misterio de la piedra filosofal. Él y su esposa serían conocedores del modo de producir y consumir el alquímico y mítico elixir de la juventud, lo que les habría permitido vivir muchos años. Se dice que después de su fallecimiento, al realizar las maniobras para la exhumación del cuerpo, este no estaba en la tumba. La probabilidad más alta es que hubiese sido robado. Pero este misterio se suma a la aseveración de personas que dicen haber conocido a Flamel y a su esposa mucho después de haberse certificado su defunción. No me deja de llamar la atención que el símbolo de su taller fuera la flor de lis, a la que me refiero en el libro La última profecía de María Magdalena (Aguilar, 2023). 


			El más famoso de los alquimistas es el legendario Paracelso (1493), considerado un verdadero precursor de la medicina moderna. Creía que el conocimiento debía estar al alcance de todos y dedicó su vida a la investigación en todas las áreas del conocimiento, en especial de la alquimia. Sin embargo, la pionera y quizá creadora de la alquimia fue María la Judía. De ella se sabe que vivió en Alejandría —Egipto, en la actualidad— en el siglo i d.C. 


			Su nombre es un sello de la comunidad esenia del Carmelo. Las Marías, así como las Magdalenas, eran mujeres entregadas al conocimiento, que se dedicaban al estudio de la alquimia y desarrollaron técnicas y medicinas para la sanación. Por eso no me extraña que María la Judía se reconozca como la primera alquimista y precursora de esta ciencia espiritual. Inventó y construyó un alambique para elaborar las sustancias alquímicas que utilizaba, además de otros aparatos. Uno de sus hallazgos más importantes se utiliza hasta el día de hoy: el famoso baño María, que es un tipo de cocción de alimentos. 


			Otras mujeres consideradas alquimistas por su dedicación al conocimiento de la ciencia y el espíritu, a los ojos del investigador Sajed Chowdhury, quien realizó un estudio titulado Walchemy: Early Modern Women and Alchemy, 1550-1700, son Grace Mildmay (1552), Aemilia Lanyer (1569), Lucy Hutchinson (1620) y Jane Lead (1624), entre otras. 
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